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BIOGRAFÍA DEL AUTOR

Saint-Exupéry, Antoine de (1900-1944), escritor y aviador francés, es autor del libro mundialmente conocido El principito.
 
Nació en Lyon y estudió en la Universidad de Friburgo. Ingresó en las Fuerzas Aéreas francesas en 1921, y en 1926 se hizo piloto comercial. Sus dos primeros libros, Correo del Sur (1929) y Vuelo nocturno (1931), se caracterizan por la evocación poética romántica de la disciplina del vuelo, que exige el cumplimiento del deber aun cuando se arriesgue la propia vida. Sus obras posteriores, como Tierra de hombres (1939) y Piloto de guerra (1942), hacen hincapié en la filosofía humanista que marcó su vida. Su archiconocido libro El principito (1943) es una fábula infantil para adultos por su significado alegórico. Al estallar la II Guerra Mundial, Saint-Exupéry se enroló en las unidades de reconocimiento aliadas; en 1943 se incorporó a las tropas de la Francia Libre, y al año siguiente mientras realizaba un vuelo de reconocimiento por el sur de Francia su avión fue abatido por un avión alemán y no se volvió a saber de él. Sus cuadernos de notas, reunidos bajo el título de Ciudadela (1948), se publicaron póstumamente. El aviador Antoine de Saint-Exupéry llegó a ser considerado el escritor mejor de su generación. El enfoque humanístico de El principito (1943), ha convertido esta fábula amable en libro favorito universal de chicos y grandes.
INTRODUCCIÓN


Antoine de Saint-Exupéry podría ser evocado como un niño que soñaba con ser aviador o como un aviador que se empeñó en seguir siendo niño contra todos los vientos y mareas provocados por su exigente vocación. Pero en cualquier caso, lo que le atraía por encima de todo era lo distante, lo que está tan alto que jamás se deja explorar ni entender. Por eso, por el hechizo que desde la primera edad ejercieron sobre él los astros inaccesibles, quiso volar, aun a sabiendas de que sus alas podrían derretirse como las de ícaro. Se sometió a las leyes de este empeño, desafió sin vacilar todos sus riesgos. No se atuvo a ninguna otra disciplina, indisciplinado e independiente como era por naturaleza. Aunque también testarudo.


Nacido el 29 de junio de 1900 en Lyon de una familia noble y huérfano de padre a los cuatro años, su niñez transcurrió en el castillo de la Môle, residencia de su abuela materna, junto a cuatro hermanos: un varón que había de morir adolescente y tres niñas. Perdido en las avenidas del parque sombrío que rodeaba el castillo de la Môle, el pequeño Tonio ya empezó a formularse las mismas preguntas sobre el cielo y la tierra que siguieron dando pábulo a sus ficciones y angustias de adulto.


Como de pequeño príncipe, habitante de un planeta exclusivo, fue, por lo tanto, esa infancia feliz que luego sería descrita, más que como un período de tiempo cancelado, como un territorio indemne al deterioro adonde el escritor y el piloto de guerra volvían reiteradamente en busca de alimento y reposo.


En Saint-Exupéry, sus dos dedicaciones de escritor y piloto se interfieren y complementan hasta tal punto que no puede entenderse la una sin tener en cuenta las servidumbres de la otra. Personaje fronterizo, dividido entre dos reinos incompatibles, el hecho de no pertenecer nunca totalmente ni a uno ni a otro marcó su literatura y constituyó la médula de su desasosiego personal, creciente con los años.


A este respecto conviene recordar que fue un estudiante indisciplinado. Su carrera de aviador que emprendió en abril de 1921 no ofrece un currículum sin altibajos y sus capacidades reales para ejercerla muchas veces fueron puestas en cuestión. Sobre todo al principio.


Un ejemplo de estos recelos lo tenemos en 1923, cuando tras haber sufrido dos accidentes (de los cuatro que tuvo) como piloto de pruebas, su primer compromiso matrimonial se fue al garete por oposición de los parientes de la novia, a quienes no ofreció suficientes garantías aquel visionario que soñaba con ser héroe.

En 1931, asentada ya su carrera, encontró una compañera tan fiel como extravagante. Viuda del escritor guatemalteco Enrique Gómez Carrillo. Imaginativa, amante de los excesos y dotada de gran temperamento, supo echar leña al fuego de las fantasías de Antoine y colaborar con ellas. La convivencia que duró trece años, solo fue separada por la muerte.

Seguramente, quien soñó de niño con ser aclamado por la multitud no sospechaba que una fábula sin pretensiones creada en marzo de 1943, inventada para distraer su ánimo de los ecos de la guerra, estaba poniendo los cimientos para el libro que de verdad había de inmortalizar su nombre.

Saint-Exupéry nunca dejó de volar par ver. Atisbar la tierra desde el cielo, le llevó a reaccionar contra la literatura sedentaria cultivada  por quienes no conocen aquello de lo que hablan más que a través de los libros: “Conocer las cosas es abrazar sus oscuras raíces”, escribe el autor en su libro póstumo.

A Saint-Exupéry se le conoce por El Principito porque el principito es él. No se trata del diálogo con un extraterrestre inventado, sino de un monólogo consigo mismo. O por mejor decir, con la propia infancia.

El pequeño príncipe se presenta a nuestros oídos antes que a nuestros ojos: una vocecita que no se sabe de dónde viene y que le pide al aviador que le dibuje un cordero. Todo lo que esa voz narra y pregunta a partir de entonces va a ser aceptado por el lector como normal por inverosímil que parezca, porque para Saint-Exupéry, convertido en niño a expensas de su propio desfallecimiento, una solución caída del cielo no contradice la lógica infantil ni la hiere. “Mi amigo –dice- no daba nunca explicaciones. Puede que me encontrase similar a él”.

Un año después de la publicación de El Principito, el piloto Saint-Expupéry, ascendió a comandante, y logró que le dejaran pilotar un P.38, pero en el entendimiento de que aquélla era la última oportunidad que ofrecían al comandante. Fue efectivamente la última.

El avión despegó el 31 de julio de 1944, y ya no se supo nada más de él. Hay quien dice que su avión fue abatido por un caza alemán cerca de Córcega, pero no quedan pruebas. Su cuerpo, como el del pequeño príncipe, nunca se encontró.

La única certidumbre que parece quedar es la de que perdió la vida en la misma región imposible donde siempre había anhelado establecerse: entre el cielo y la tierra. En el mismo lugar donde desapareció su pequeño amigo.

EL PRINCIPITO

Comentario de la fábula seleccionada por su relevancia en los capítulos

DEDICATORIA


Ya la dedicatoria al comienzo del libro hace que te sientas entrañable e incluso niño, que dejes florecer la gran inocencia que todos tenemos. Se nota que al autor le gustan mucho los niños, e incluso que echa de menos esa faceta infante en todos los adultos, grises y aburridos como nos acabamos convirtiendo. 


Este primer párrafo refleja la importancia que da el autor a la mentalidad del niño, y por tanto a la de cualquier persona que carezca de los prejuicios que caracterizan a los adultos, y que tenga la fuerza de pensar con creatividad, y sin ningún tipo de idea previa ó mala influencia social que determine sus pensamientos. 

Por tanto, de ahora en adelante, cuando nos refiramos al niño, podremos pensar que se refiere a ese estado mental libre de condicionamientos, y maneras prefijadas de proceder. Tal cual lo tiene un niño educado de forma que todo lo que se le ocurra, pueda estar bien a pesar de ser una idea desconocida hasta el momento.

I


Los hombres mayores a los que el protagonista les enseñaba su dibujo de la boa tragando un elefante, le parecía un sombrero, entonces el tenía que explicarle que se equivocaba. A los adultos esto les parecía una estupidez. Dice que los hombres mayores siempre necesitan explicaciones porque nosotros los adultos, no sabemos ponernos en el lugar de ellos para ver el mundo desde su perspectiva. No recordamos ya ese olvidado tiempo en el que todo carecía de importancia y a la vez todo era interesante. 


Este capítulo refleja perfectamente lo que significa un pensamiento crítico, pues el niño piensa por sí mismo, utilizando su imaginación y creatividad, hasta que el mundo adulto le dice cómo tienen que ser las cosas, chafan su alegría no sólo no entendiendo lo que ha dibujado, sino recomendándole que se dedique a cosas más serias como la geografía, o el cálculo. 


Desgraciadamente esto es lo que ocurre a menudo. Se habla mucho de educar en libertad pero es lo que menos se hace, pues en el momento que un niño saca a la luz su potencial, le corregimos por el camino del pragmatismo adulto. Lo encauzamos por la senda que todo adulto ha recorrido para llegar a ser como dice la sociedad imperante en el momento que hay que ser.


Es curioso como incluso siendo adulto el protagonista, enseñaba el dibujo de niño a sus compañeros también adultos, y estos al seguir sin entender la creatividad que hay en todos nosotros aunque seamos maduros y hablárseles entonces de temas tradicionalmente serios, pensaban que trataban con una persona bien razonable y sensata. Claro, porque lo que quieren ver es que todos somos iguales, no comprenden lo que significa la amplia imaginación que se puede llegar a tener, si derrumbamos todos los dogmas.

II


Me gusta cuando el principito, al aparecérsele en medio del desierto, algo totalmente inexplicable para una persona adulta, muy serio como si se tratase como algo de vida o muerte, le pide que le dibuje un cordero. Para el piloto lo más importante sería arreglar su avioneta, pero para un niño, las cosas no adquieren la misma importancia, y por tanto, lo que más importaba al príncipe era su cordero. Tan importante es para el piloto su avión como para el niño su dibujo.


Asombrosamente cuando el piloto le dibuja sus boas abierta y cerrada, que es lo único que sabía dibujar, a los que todos habían tomado por sombrero, el principito reconoce lo que quiere expresar con el dibujo. Sólo una idea totalmente despojada de convencionalismos es entendida por personas con mente abierta, como la del niño rubio.


Como no acertaba a dibujarle el cordero como a él le gustaba, le dibujó una caja. ¡Exactamente como él lo quería!. La caja representa la imaginación, pues al no dibujar el objeto se deja libertad a la persona para que idee su figura como más le agrade. Es como dar un problema sin solución, así, todas las soluciones son válidas, e infinitas.

III


El principito no paraba de hacer preguntas y más preguntas porque se hallaba en un mundo distinto del suyo, a diferencia de los adultos, que por no parecer ignorantes y por tanto inferiores, nos reprimimos inquietudes aún cuando no entendamos nada.


Querer que se tomase en serio la desgracia de haber tenido ese accidente con el avión en el desierto, y enfurecerse por las risotadas del pequeño niño resalta el afán de compadecencia que solemos tener, siempre queremos impresionar, que se nos tome en serio. Pero por suerte, los niños no entienden el juego. 


Cuando le quiere dibujar una cuerda y una estaca para que lo ate, el príncipe se extraña. Los niños no entienden que las cosas se posean, como tampoco entienden que caminar, por el echo de caminar se llegue a alguna parte. Y que a menudo es lo que nos ocurre, que corremos todo lo deprisa que podemos, pero ni siquiera sabemos a donde queremos ir pues vivimos perdidos. Ya lo dice la flor del desierto en el capítulo XVIII: “...¿los hombres?. Nunca se sabe donde encontrarlos. El viento se los lleva. No tienen raíces. Les molesta mucho no tenerlas”. Claro, pero tampoco hacemos por crearlas.

IV


Al astrónomo que explicó en un congreso su nuevo descubrimiento no se le creyó por su forma de vestir, bastante estrafalaria. Y que curioso que cuando se les obliga a vestir de una determinada forma, entonces sí que se le creyó. Lo que se subyace aquí es la importancia que damos a lo homogéneo, y el miedo y desconfianza que tenemos de lo desconocido. Puede atribuirse el mismo efecto a las ideas novedosas, tal vez estrafalarias, que algunos dicen, y que por ser acientíficas, o poco oídas, descartamos por equivocadas, para sumergirnos de nuevo en nuestra cómoda seguridad de lo conocido por todos. Lo de siempre, lo que siempre ha funcionado, o creído así.


Introducido por le comentario de que las personas mayores sólo entienden de cifras, acostumbradas a una vida capitalista y poco “espiritual”, termina el capítulo excusándose por no hacer sus dibujos perfectos. Oh la perfección, que deseada es el este mundo, y cuanta ansiedad provoca. Es este aspecto uno de los que más se le impone a los niños desde pequeños, que todo lo hagan conforme a...

V


Los baobabs son el pensamiento alineado. En el planeta del principito nacen pequeños y acaban haciéndose muy grandes. En el nuestro ocurre igual, y si no arrancamos a tiempo una mala conducta, ya no es posible desembarazarse de ella. Y si son numerosos acaban por destruir todo el planeta cuando se hacen grandes. Dice el principito, que al principio se parecen mucho a las rosas. Entre nosotros, cuando somos pequeños, cualquier signo negativo, lo tomamos gracioso, o lo dejamos pasar, por eso, porque somos niños, y parece que los niños no son conscientes de nada. Un pensamiento crítico no educado desde el principio no puede educarse más tarde, porque el árbol, ya está muy crecido. Desde el momento que vemos al niño que no sabe qué pintar cuando se le deja libertad para hacerlo, porque está acostumbrado a que siempre le digan lo que tiene que pintar, tenemos que cortar el pequeño baobab que ha empezado a crecer. Es urgente, aunque parezca cosa de niños.


Los pequeños volcanes de su planeta, pueden asemejarse a los baobabs.

VII


Cuando los mayores estamos concentrados en nuestros asuntos, descuidamos el de los niños, no les prestamos atención porque los consideramos de menor importancia. Es lo que le ocurrió al principito cuando le preguntaba por la función de las espinas de las rosas, a su nuevo amigo, que se ocupaba de reparar el avión. Al aviador eso le parecía más importante, porque si no conseguía arreglarlo, moriría de sed pronto. Al principito, le importaba su rosa, porque era su más amante amiga, y la había dejado sola. En el mundo infantil, cosas aparentemente insignificantes tienen una relevancia enorme, pues aunque no corran peligro de morir de sed, corren el peligro de morir por falta de atención y comprensión. Los adultos nos centramos en nosotros egoístamente, y desentendemos a menudo las demás vidas, asumiendo que la nuestra es más importante que la de los demás. Para el pequeño príncipe su rosa era su vida.


Estudios hechos sobre este hermoso cuento, dicen que la rosa interpreta a su madre. Pero en nuestro caso la interpretaremos como un ser a quien queremos mucho, bien pueda ser un amigo, un familiar, un conocido...


El cordero puede ser el esfuerzo que cada uno ponemos para solucionar nuestros problemas, pero que tal vez al atenernos a nuestro objetivo, descuidemos a personas que nos importan de verdad.


Dice el principito que se sintió ofendido y disgustado con su rosa, y por eso abandonó el planeta. Quiso visitar otros planetas para buscar una ocupación e instruirse. Buscaba un amigo.

X


El planeta del rey se caracteriza por ese afán que tenemos todos de imponer nuestra autoridad a los demás. Nos gusta ver reconocido nuestro poder, por pequeño que sea. Siempre competimos por todo. Deseamos demostrarnos a nosotros mismos lo que valemos, avasallando a los demás. Cuanto más mayores nos hacemos, más respeto solicitamos. Da igual si la orden que nos imponen carece de sentido, o nos perjudica, lo importante es que se respeten las órdenes de los adultos. De un tiempo acá, se ha visto reducido este respeto a la autoridad, pero no se ha eliminado. Antes se hacía levantar a todos los alumnos cuando entraba el profesor en clase, eran muestras de la diferencia de clase que existía entre las personas. Ahora hemos dejado a un lado estos actos, pero seguimos permitiendo que se respeten las decisiones o reflexiones de personas más prestigiosas o con mayores conocimientos, hasta el punto de obedecerlas sin razonar si están bien o no. Dado es el caso de los alumnos con el profesor. Siempre ha sido así: el profesor “recita” la lección y el aluno la copia sin rechistar, sin cuestionar lo que aprende, porque tiene miedo a equivocarse.


Para impedir que el pequeño niño se marchase le empezó a ofrecer cargos importantes respetados por su gran poder. ¿Cuántas veces hemos aprendido cosas que no son necesarias?. A lo largo de toda la educación primaria y secundaria, e incluso en la universitaria hemos tenido que memorizar con el simple objetivo de aprobar el examen. Igual quería hacer el rey con nuestro amigo, obligarle a desempeñar cargos inútiles, pues no había necesidad de ellos. Tenemos que preguntarnos constantemente el por qué y para qué de lo que aprendemos. Es el sentido de la tarea la que debe motivar, y no aprobar para pasar de curso, sin entender por qué se han memorizado esos conocimientos.

XIII


Admirable crítica la que hace el autor con la figura del hombre de negocios. Él, engullido por su trabajo, ya no sabía por qué ni para qué trabajaba. Decía, que no tenía tiempo para dedicarse a tonterías, cuando el principito le pregunta por el sentido de su trabajo. Trabajaba con el único objetivo de poseer, pero sus posesiones no le daban felicidad, ni tranquilidad. No le servían para vivir, ni servían a otras personas, pues estaba solo. Ni siquiera las estrellas que con tanto ahínco contaba, era beneficiadas al ser poseídas. Todo su trabajo, carecía totalmente de sentido. Trabajaba para mantenerse ocupado, simplemente.


Muchas veces nos centramos tanto en nuestros quehaceres que perdemos el rumbo, el motivo por el que iniciamos esa tarea. Estudiamos carreras, sin saber si nos gustan. Nos casamos con otra persona sin saber si la queremos verdaderamente. Nos dejamos arrastrar para introducirnos en un círculo vicioso del que es difícil salir. 


El pragmatismo está mal visto socialmente, porque se atribuye a personas que buscan la utilidad en todo, y que todo lo hacen para ganar algo. En este caso no se trata de buscar un para qué, de forma que nos sea útil, sino un para qué que nos haga ser conscientes de por qué hacemos lo que hacemos. De no encontrarlo, no merece la pena que malgastemos el poco tiempo que tiene esta vida en actividades insípidas.

XIV


Dice el principito que el farolero de este planeta podía ser absurdo, pero lo que hace tiene sentido, cosa que faltaba al rey, al vanidoso, al hombre de negocios y al bebedor. Pero yo añadiría, que un trabajo no adquiere sentido por el mero trabajo. Las cosas no tiene sentido por sí mismas, sino que se lo damos nosotros. Por eso, si el farolero no encontrase sentido a su trabajo, de nada sirve que lo tenga para el príncipe o para otro.


Encender y apagar el farol era la consigna. Antes tenía sentido porque daba luz a la noche, y era inútil bajo el sol. Pero a pesar de cambiar las cosas, la consigna se mantenía inamovible. Ocurre igual que con las tradiciones. En su día tuvieron su sentido, por eso nacieron, pero a pesar de que el tiempo ha transformados las necesidades, no lo ha hecho con las reglas. Obviamente, si las circunstancias ya no son las mismas, y el ritual ya no es necesario, mantenerlo por mantenerlo, carece de sentido. El tiempo que se emplea para no perderlo, podría utilizarse en temas más actuales que realizasen a la gente.

XV


La conversación del principito con el geógrafo demasiado pagado de sí mismo como para explorar ciudades ,ríos o montañas es la más expresiva metáfora del disparate que son capaces de alcanzar las abstracciones. ¿Cómo se explica que pueda confeccionarse un mapa sin haber visto el mundo?. 


Y lo asombroso es que cuando por fin un explorador se acerca a su despacho para contarle lo que ha visto, el geógrafo desconfía de él.


Esto se refleja perfectamente en las divisiones que Europa hizo con África antiguamente. Los geógrafos que lo hicieron eran iguales que el visitó el principito, pues no se preocuparon en conocer qué es lo que estaban dividiendo con cada trazado en un mapa de papel. Tal vez no fuese sólo terreno, tal vez habitase gente de una misma cultura , que tras la repartición se verían en terroríficas guerras como ha ocurrido desde que el hombre blanco metió sus narices en sus tranquilos hábitats. 


Merece recordar el hecho de que el geógrafo sólo escribe “cosas eternas”. Precisamente las cosas eternas son las cosas inertes, pues toda vida es “efímera”, término que utiliza el personaje. El amor es efímero, las amistades, los estados de ánimo, los pensamientos, la vida de las personas, los pequeños detalles que alegran la vida, las flores, los árboles... todo lo que da belleza al mundo es efímero, temporal, pero renovable. Esta dentro del ciclo natural, nace y muere constantemente, pero ¿cómo no podemos dar relevancia  a lo más importante?. Al geógrafo sólo le importaban las montañas, los grandes ríos, valles... a nosotros construir una buena casa que puedan heredar nuestros hijos, crear una familia para perpetuarnos en la tierra después de muertos, adquirir tierras, conseguir títulos, poder... aunque todo abundancia nos haga sentir profundamente vacíos.

XVII


¡Qué honda tristeza!, ¡con los hombres se está igual de solo que en el desierto!. Dijo la serpiente que se encontró. Y qué verdad es esa. ¿Cuántas veces nos obcecamos en poseer conocimientos, hacer cursos, viajar, conocer, trabajar para poseer más... incluso con las nuevas tecnologías buscamos la compañía a través de letras en una pantalla, cuando no somos capaces de entablar conversación con nuestra vecina. ¿A dónde vamos a llegar?. ¿Tenemos miedo de nosotros mismos?. ¿Nos ocurre como a la serpiente, que siempre hablaba con enigmas?. Sí, tenemos la costumbre de mantenernos alejados de la sinceridad, y por miedo a mentir, obedecemos a indirectas y formas confusas de hablar porque decir la verdad directamente, podría herir a otras personas, o... ¿más bien a nosotros mismos?.

XIX


Cuando el principito grita a las rocosas montañas descubre la verdad humana; los hombres no tienen imaginación. Repiten lo que se les dice. Esto da de lleno con lo comentado anteriormente y que ocurre en las aulas de toda enseñanza tradicional. Se nos dan datos, nombres de autores, fechas... y nosotros sin querer pensar ni comprender, repetimos los mismos nombres e ideas que otros tal vez sí se atrevieron a pensar. Es tal el miedo a parecer incultos y torpes que cuando vamos a defender una idea propia, en lugar de respaldarnos en nuestros propios razonamientos, aludimos a ilustres personajes, utilizamos sus mismas palabras. Hacemos de sus ideas las nuestras. Así no avanza el mundo.

XX y IXX


He aquí los dos capítulo más bellos del libro. Su encuentro con el zorro le enseña que las personas en principio, somos iguales, no nos necesitamos. Pero cuando nos domesticamos tenemos hambre unos de otros, y en esas relaciones conseguiremos ser únicos en el mundo el uno par el otro. Esto hará que cosas antes carentes de sentido lo recobren gracias a la persona domesticada. Igual que el trigo para el zorro. 


Lo que ocurre es que ya no nos domesticamos, porque nos hemos entregado en demasía al juego que quieren las multinacionales. Meternos en el círculo vicioso del consumo, de los conocimientos, de lo superficial. Los amigos ya no se pueden comprar, por eso no tenemos amigos, por eso escasea el amor entre nosotros, porque olvidamos que las cosas más importantes no están sino en el corazón, no se pueden comprar.


Cuando por fin nos damos cuenta de que no somos nada si no tenemos a quien dar amor, de quien recibirlo, queremos conseguir un amigo a toda prisa, creemos que es tan rápido como cuando se compra un muñeco. Dar el dinero y recoger el producto. Los amigos no se pueden comprar. Hay que ser muy paciente, acercarse poco a poco. 

Por eso cuando se desilusionó el príncipe cuando vio tantas rosas bellas juntas, todas eran iguales que su amiga. Se sintió engañado pues la rosa le dijo que era única en el universo. Y ahí delante tenía miles idénticas. Pero su rosa no se equivocaba, era única en el universo porque era a su rosa a quien el príncipe había dedicado su tiempo, a quien había cuidado, con quien había compartido los mejores y peores momentos. Fue el caminar juntos lo que la hizo diferente de las demás, aunque aparentemente pareciese igual. Es lo que la dotaba de sentido. Se podría morir por ella.


“La palabra es fuente de mal entendidos”, dice el zorro. Si dices ser solidario pero cuando te pide un compañero que le acompañes a casa porque le da miedo ir solo por ese barrio a altas horas de la tarde, le niegas el favor, ¿eres congruente con tus pensamientos?. Hay un dicho que dice: “el que no vive como piensa, acaba pensando cómo vive”. Las personas nos definimos por lo que pensamos y por lo que hacemos. Pero sobre todo, por lo que hacemos. Por eso la domesticación no consiste en adulaciones, sino en hechos concretos, que demuestran el cariño que se tiene por la otra persona. 


Mención aparte merece el deseo del zorro de que el principito hubiese dicho a qué hora volvería a encontrarse con su nuevo amigo. Si se sabe la hora, la alegría de ambos va en aumento a medida que se acerca el momento. Este detalle no es importante para el tema que se trata de comentar con estas reflexiones, pero es bueno hacerlo notar, porque nos puede servir para la vida cotidiana. Todos podemos comprobar con gratitud que cuando un ser querido se va de viaje por un largo tiempo, nuestro contento por volverle a ver se eleva conforme se acerca el día. Lo bueno es que no hace falta que se vaya de viaje nadie cercano a nosotros para poder emplear esta táctica, basta con quedar con un amigo al día siguiente. El estado en que estás cuando trabajas o estudias va a ser más agradable, sólo con la esperanza que tienes en que llegue el encuentro. Esos son los pequeños detalles de los que está llena la vida, que hacen que la endulce e incluso que dote de sentido el momento presente, por el futuro que todavía no ha llegado, pero tenemos la certeza de que llegará. Ese es el valor de la esperanza, que no se limita a las personas, sino también a hechos u objetos, que nos satisfacen. Pero siempre adquiere más poder que la esperanza esté depositada en una persona, obviamente. Es la vía de escape de la rutina, es lo que hace que un día sea diferente de otros días, una hora diferente de las otras horas.


Le dice el zorro cuando se acerca la hora de la despedida: “¡Ah!... voy a llorar.”. ¿Para qué se domesticar si luego duele la partida?. A veces tenemos miedo a comenzar relaciones por miedo a que si se rompen, uno de los dos, o ambos sea herido. Pero hemos de pensar como el zorro; parece que no ganamos nada, pero lo ganamos todo, porque al igual que antes el trigo no tenía sentido para el zorro, ahora le recordaría a su amigo. Es decir, las cosas que te rodean, la vida entera, cobra sentido, a pesar de no tener a la persona amada presente.


El clímax del libro se encuentra en el gran secreto que da el animalito: “NO SE VE SINO CON EL CORAZÓN. LO ESENCIAL ES INVISIBLE A LOS OJOS”.


Bueno, se ha hablado larga y extensamente sobre este tema. Y tampoco es lugar este para debatir ideas filosóficas. Tu vida tiene múltiples ámbitos y aspectos, miles de distracciones y quehaceres. Pero todos tenemos un calibre con el que medir nuestra satisfacción, pues al fin y al cabo es esa satisfacción ó felicidad la que todos ansiamos. De sobra es sabido que la felicidad no se compra, que el dinero, la fama. el prestigio, los grandes conocimientos, las fabulosas relaciones, todo facilita obtenerla, pero no son ellas mismas las que nos hacen ser felices, sino el sentimiento que causan en nosotros. ¿Acaso ves tus sentimientos?, ¿y no son ellos los que te hacen sentir vivo?. Lo esencial es invisible a los ojos.

XXII


El capítulo del guardaagujas, muestra los movimientos de masas. Todos hacemos lo que dicta la moda, lo que hace un líder. Sabida es la expresión: “a donde va Vicente va la gente”. Dice el guardaagujas, que ni el maquinista sabe a dónde va el tren. Tal vez lo sepa, pero ignore que ese destino es el equivocado. Solemos rodearnos de ruido, evadir la soledad, por miedo a darnos cuenta de que realmente estamos solos, a pesar de tener miles de amigos. Nos llenamos de actividades, para no detenernos a pensar. Parece que sabemos que retirarse de la rutina para meditar supone el darnos cuenta de que caminamos sin rumbo, y que lo que perseguimos, no es lo que nos va a dar la felicidad. A veces pensamos que cogiendo el tren que lleva a la felicidad llegaremos antes que nadie, ¡oh!, seguimos sin darnos cuenta de que es el mismo tren, el propio viaje el destino cual queremos alcanzar.


A pesar de estar los adultos llenos de obligaciones y trabajo, parecen ir con los ojos cerrados, pues se obcecan en su tarea y se olvidan de los demás, solo son ellos para todo, se mueven en un mundo en el que hay que competir para no perecer. Mientras, los niños nos recuerdan a Momo, aplastan sus narices contra el cristal del tren, encantados con la gran estimulación que les produce todo, nunca dejan de sorprenderse, de preguntarse, de pensar, imaginar, y querer, cosa bastante olvidada por los adultos. Nosotros sólo queremos a quienes nos satisfacen, ellos son capaces de querer incluso a sus muñecos, incluso sabiendo que son juguetes.

XXIII


El mercader vendía píldoras para aplacar la sed, para ahorrar tiempo. Ahorrar tiempo, es el oro del adulto, siempre nos falta tiempo, hagamos lo que hagamos. Dice el principito:  “yo, si tuviera cincuenta y tres minutos para gastar, caminaría muy suavemente hacia una fuente...”.


¿Qué significa la fuente?. La sed es una necesidad, algo que nos ata. Lo que quiere el hombre es ser libre, no necesitar de nada ni de nadie para vivir. Cada cual puede entender por fuente lo que le sugiera. En este caso, parece sugerir la necesidad de amar y ser amado. Después de las necesidades básicas de las que nos habla Maslow, muy próximas podemos encontrar las afectivas. Da si quieres recibir. Nunca seremos amados, si no tenemos amor en nuestro interior. Es el requisito imprescindible para ser felices. Y es el que más queremos evitar, ¿por qué?, porque es el que más cuesta, el que más duele, pero el que mejores frutos da.

XXIV


Lo que embellece el desierto es que oculta un pozo no sabemos dónde. En este fragmento del texto, repercute la mística de lo escondido, de lo que “hay que buscar con el corazón más que con los ojos”. Cuando, ya fraguada la amistad entre el niño raro y el hombre en apuros, medio muertos ambos de sed, encuentran el pozo, tras una extenuante caminata del aviador con aquel cuerpo frágil en brazos, el agua que beben a la luz de las estrellas es más que un alimento; es el regalo inapreciable de lo que otras veces tomamos por normal.

XXV


“Tengo sed de esta agua -dijo el principito-.Dame de beber...”. Nuestro pequeño amigo, buscaba un pozo, el piloto también. En un desierto, parece difícil saciar la sed de amistad, pues no parecía haber ningún pozo, pero se equivocaron, y lo encontraron. Encontraron el amor mutuo, obra del esfuerzo y convivencia de aquellos días. Se habían domesticado.


Aquí en la tierra plantamos millones de rosas, y no encontramos lo que buscamos, aun sabiendo que se puede encontrar en una sola rosa. El mundo está lleno de personas, todas tenemos sed de amor y amistad, pero poca gente consigue tener un verdadero amigo. En nuestro caso, no estamos en un desierto, sino en un campo minado de pozos, y ninguno nos sacia la sed. 


El niño le recordó al piloto que le dibujase el bozal para el cordero, porque era responsable de lo que había domesticado, de su rosa, y no podía permitir que se la comiese un cordero. Sentirse responsable de la rosa significaría que una vez que se han creado lazos entre dos personas, si se siguen manteniendo, el uno se preocupa de otro, de que le vaya bien, y podríamos arriesgarnos a decir, que incluso después de haberse roto esos lazos, pues el amor que hubo en su día, y te dio sentido, no se desvanece nunca. 

XXVI


El planeta del principito era una hermosa estrella, por eso sabía que cuando miraba a las estrellas, en una de ellas, habitaba la rosa de su corazón a la que amaba más que a nada en el mundo. 


Llegaba el momento de la despedida, nuestro fiel amigo, se marchaba, había cumplido su aniversario. El hombre tenía ganas de llorar, pero el príncipe le frenó, diciéndole que aunque no podía mostrarle en qué estrella vivía él, pues era muy pequeña, cuando las mirase, todas le agradarían, todas serían sus amigas. 

Decía el principito que las gentes tienen estrellas que no son las mismas, para unos que viajan son guías, para otros, sabios, son problemas. ¡Qué curioso, que para un sabio una estrella sea un problema!. ¿No se da aquí una ironía?. Si son sabios, no deberían tener ningún problema, pues todo lo saben ¿no?. ¿Querrá enseñarnos este pequeño hombrecito que malgastamos el tiempo adquiriendo grandes conocimientos, conociendo, sabiendo por el mero placer de comprender la vida?, ¿no deberíamos limitarnos a vivirla sin intentar entenderla?.


Cuando abriese la ventana al cielo, todas las estrellas le agradarían pues él sabe que en una de ellas está su querido amigo, y por esa estrella cobran sentido todas las demás, por esa estrella, todas las demás se hacen amigas también. Lo que quiere decir es que sabiendo que en cada persona puede haber un pozo de amistad, aunque nunca lleguemos a beber de él, nos basta para tratarlos con ternura, suficiente para que nos hagan reír.


“Si amas a una flor que se encuentra en una estrella, es agradable mirar el cielo por la noche. Todas las estrellas están florecidas.”


Esa noche le mordería la serpiente y su veneno lo llevaría a su estrella, de donde vino. Le pidió que no le acompañase porque parecería que moría, al ver desprenderse su cuerpo sobre la arena, pero sólo es una corteza. Tiene que dejarla aquí porque el viaje es largo y el cuerpo pesa demasiado para cargar con él.


Se muestra clara la fe del autor en una vida después de esta. Incluso si nos arriesgamos podríamos entender que el hecho de que el principito sepa quien y cuando lo va a matar, nos recuerde a Jesucristo y la forma en que murió. Al día siguiente cuando fue a ver si quedaba su cuerpo, había desaparecido, igual que ocurrió con Jesús.

XXVII


Se marchó sin acordarse de dibujarle una cuerda para el bozal, así no habrá podido colocárselo nunca, por eso cada noche cuando mira las estrellas se pregunta si el cordero comió a la flor. A veces piensa que no, porque el principito la protegería con un globo de vidrio, a veces piensa que sí, porque un minúsculo descuido, es suficiente. Por eso, para el piloto nada en el universo sigue siendo igual, porque en algún lugar, no se sabe si el cordero comió, si ó no, a una rosa...


Aunque no identificamos al cordero con el mal, sí podemos entender que son los aspectos negativos que se encuentran en la vida y en las personas, las que por un descuido pueden herir a un amigo. Por eso, para que nunca ocurra, nos aconseja el piloto, no descuidar la amistad. Jamás.


La duda de si seguirá viva la rosa o no, lanza la posibilidad de pensar en nuestros seres queridos, ¿les descuidamos o les demostramos nuestro amor y protegemos contra todo mal?. También deja abierta la metáfora del medio vaso de agua. Al ver las estrellas, podemos pensar que el principito llora por la pérdida de su rosa, o que ríe con ella, teniendo al cordero tras de sí, protegiéndola de él. Al ver un vaso de agua con la mitad de agua, podemos verlo medio lleno, o medio vacío. La decisión de ser felices siempre la tenemos nosotros, todo está en el estado mental, decía Rudyard Kipling.


Saint al final de su obra, dibuja el mismo paisaje en dos páginas diferentes, solo que en el primera aparece el principito, y en la segunda no. Es el resumen de la domesticación. Antes teníamos al principito y por eso el paisaje nos alegraba, ahora no lo tenemos y nos entristece, como se entristeció el zorro tras su partida, pero algo antes carente de sentido, lo ha recobrado gracias a su existencia. El trigo le recuerda sus cabellos de oro, ha recobrado vida.


Nos aconseja el piloto, si pasamos un día por el desierto, y vemos ese paisaje, esperar, y si entonces llega un niño hacia nosotros, si ríe, si no responde cuando se le pregunta, sed entonces amables con él. 

Es el silencio, la tranquilidad y soledad que da un desierto, la necesaria para acoger ese niño que todos llevamos dentro. Pues seguro, aparecerá.

REFLEXIÓN PERSONAL


Tal parecido a un ejercicio de filosofía para niños, he elaborado yo este trabajo. Lo he interpretado con toda la libertad e imaginación posibles. Seguramente un profesor tradicional nos habría dicho lo que significa cada expresión, lo que esconden las líneas entre ellas, pero entonces aunque lo habríamos satisfecho, y habríamos aprendido lo que el autor realmente quería transmitir con el relato, yo no habría crecido, me habría limitado a ser un receptor de conocimientos, y ver mermada mi creatividad. Precisamente la que sí es necesaria para sentirse vivo.


Vivo en una residencia de estudiantes. La mayoría de las personas que vivimos aquí tienen 18, la mayoría estudian carreras de ciencias. Uno de ellos se alarmó una vez cuando le dije que no sabía quien era José Mª García ó Luis del Olmo, que no los conocía. Al verme hacer este trabajo, le pregunté no si conocía al autor, que es lo de menos, le pregunté si conocía el propio “cuento”, si sabía de que hablaba. Y me dijo que no, pero que saber eso no es importante, sin embargo sí lo es saber quienes son esos dos periodistas de radio, dijesen lo que dijesen. Se me encendieron las venas, por ver la decadencia humana que todavía existen en la sociedad. Me dijo que perdía el tiempo, que este trabajo era una chorrada, que no servia para nada, me reprochó: “no me fastidies, hacer un trabajo sobre un cuento ni niños”. Yo le dije que el cuento no era para niños, aunque en todo el relato se hacía referencia a ellos, y que no era tan fácil interpretarlo. El me dijo que eso lo sabe hacer todo el mundo, no deja de ser un libro de niños. 

Por eso se me ocurrió la idea de hacer mi propio ejercicio con algunas personas. Que hiciesen con un capítulo lo mismo que yo he hecho con todo el libro. Quería ver qué nivel de abstracción tenían ellos. Les pregunté acerca de lo que creían que quería transmitir el autor con cada expresión, a qué aducían cada una de las metáforas que este autor emplea.


Los diferencié según sus estudios, así los había de ciencias y de letras. El capítulo que tuvieron que leer fue el del vendedor de píldoras que aplacaban la sed. El capítulo XXIII.


A todos los que no conocían el principito les advertí de que no se trataba de un libro de niños, pues tenia un gran trasfondo filosófico, y que era sobre éste sobre el que me tenían que hablar.


A continuación transcribo lo que ellos quisieron que escribiese como respuesta a mi solicitud:

Los de ciencias contestaron textualmente:

Juanjo


“Se encuentran un niño y un mercader. El mercader vendía pastillas para quitar la sed, al no entenderlo el niño le dice que para él no le servirían, porque al no tener tiempo que gastar no podría gastarlo. No necesitaba las pastillas no porque no crea que le quitan la sed, sino porque como le dice que ahorran tiempo, éste dice que no tiene 53 minutos, y en caso de que los tuviera, iría tranquilamente a la fuente.


La sed la identifica con la simple sed de agua, pues si significase algo más, el autor habría cambiado de expresión. La fuente simplemente es un lugar para quitarse la sed.”


Al comentar otro amigo que se refería a “fuente de vida”, éste entonces respondió: “¡ah!, ¿va de eso la cosa?”.

Pedro
“Quiere decir que no te gastes el dinero en comprar muchas píldoras si puedes aprovechar el tiempo que te da una píldora para ir a la fuente. No tiene los 53 minutos para ir a la fuente por eso quiere la pastilla”.

Felipe

“El principito tiene tiempo de sobra, por eso no necesita pastillas. Los 53 minutos sería tener más tiempo de sobra.  El agua de la fuente es natural. No necesita recurrir a un método artificial, nunca lo ha necesitado. Sed es una carencia en general de algo, y la fuente es lo que lo sacia. Las pastillas son la tapadera de la carencia.”

Los de letras interpretaron:

Iker


“El tiempo es para disfrutarlo, ahorrar o dejar de ahorrar no te salvará de nada, es lo que dijo Jesucristo. Sed y fuente es la exaltación de los medios naturales, sed y fuente no significan más que la sed de agua, y la fuente es una normal como la que encontramos en cualquier parque. El autor quiere hacer denotar el tiempo, y la sed y la fuente no son importantes, no tienen trasfondo”.

Ivan

“Respecto a las pastillas, se refieren a las personas que buscan sacar tiempo al tiempo. La sed serían los aspectos negativos de cada persona. Y la fuente sería el destino hacia el que camina cada persona, pero que ha de llegar por sí solo”.


Mientras escribía lo que ellos entendieron de ese capítulo, no salía de mi asombro, y a la vez me asustaba cada vez más con lo que me contestaban. Los de ciencias marcaron especialmente los 53 minutos. Me daba la sensación de estar en el planeta del hombre de negocios, para el que lo importante eran los números. Es curioso la diferente interpretación que hicieron según sus estudios, y en cierto modo su manera de pensar. Los de ciencias, sólo supieron hacer un resumen del relato, no supieron encontrar el trasfondo, incluso les faltaba coherencia en sus palabras. Resalta su hábito racional y matemático. Sin embargo los de letras que tienen la mente más abierta, que tienden a fijarse más en el arte, en la creatividad, ellos sí que supieron dar cierto aire vital a las palabras del autor. 


Pero es curiosísimo cómo solo dos personas, de las cinco, entendieron que se refería a todos los hombres, y no sólo a relatar un cuento entretenido para niños.


Juanjo, que fue al primero que quise preguntar fue el que me despreciaba por perder el tiempo con estas chorradas, diciéndome que era más importante saber quienes eran esos periodistas que saber lo que un cuento nos quería transmitir. Con su interpretación se puede vislumbrar lo que hay en su cerebro, en su corazón. Al principio, cuando se sorprendió tanto de que no conociese a Jose Mª García, fui yo el que se asustó. No tenía ni idea de quién era ese, y el otro sin decirme de quien se trataba se reía de mi. Me asusté mucho, me sentí profundamente inculto e ignorante. Yo tengo 22 años, y el 18, y sabía más que yo. 

Ahora me vuelvo a asustar, pero esta vez con tristeza, pues lamento constatar que el principito, tenía toda la razón. Lo que más me duele es darme cuenta de que no son los adultos, personas bastante alejadas ya de la infancia, las únicas equivocadas. Los pequeños adultos, los que acaban de pasar su adolescencia, que solo tienen 18 años, ya se ven vacíos de lo esencial, aquello que no se ve con los ojos.


El mismo Juanjo, se reía de mí mientras yo me reía desconsolado ante él, y me decía: “encima eres tan tonto que piensas que el profesor va a leer tu trabajo”.

BIBLIOGRAFÍA

DE SAINT-EXUPÉRY, ANTOINE, (1974), El Principito, Ed. Ultramar-Emecé, Madrid.
1
20

